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La ciudad, 
entre el ayer y el mañana 

El comerc io de la c iudad en o t r o t i empo so-
üa tener s iempre a pun to un adagio del que se 
echaba mano en días de l luvia: «Carrers molls, 
calaixos ei>tuts». 

El pequeño comerciante sabia que el mal 
t iempo no le atraía cl ientes, al con t ra r io ; las 
puertas de los establecimientos se cer raban, in
c luso, antes que !a hora n o r m a l ; la l luvia man
daba. 

Algún día de algún verano l luvioso nos hemos 
dado cuenta de como cambian las costumbres, 
la v ida de la c iudad. Porque resulta que cuando 
el t iempo se enfada y el sol de España se esconde 
para los tur is tas de nuestras playas surge una 
imper iosa necesidad de correr hacia las c iuda
des a cobi jarse, a aprovechar el t iempo en los 
comercios tan to de ent rada l i b re como forzada 
a proveer de montones de recuerdos, prendas y 
postales. Es la visi ta masiva, habi tual en los días 
veraniegos de mal t iempo en que fami l ias ente
ras, grupos compactos, todos con sus equipos 
de l luvia, se lanzan a los bar r ios comerciales de 
la c iudad tur íst ica a desment i r to ta lmente lo de 
«Carrers molls, calaixos e ixuts». 

En var ios aspectos se operan ciertos cambios 
en la vida de la c iudad. La crónica sería d i f íc i l 
si pretendiese la exhaust lv idad. Por o t ra par te 
cada cambio es f r u t o de una natura l evolución a 
la que de ningún modo se le puede sacar mora
leja, sino s implemente constancia. Es la observa
ción de esas sanas evoluciones la que nos ha su
ger ido nuestro par t i cu la r — y gerundense — pun
to de vista. 

La viv ienda es una de las facetas de la vida 
gerundense que ha p romoc ionado más. Al pare
cer, ant iguamente se podía elegir, op ta r , rehusar 
la f i j ac ión de la residencia. Las v iv iendas de la 
calle de la Forsa tardaban c ier to t iempo en hallar 
inqu i l inos nuevos, cuando se desocupaban, por
que la humedad y la escasez de sol le daban cierta 
mala prensa. Las viv iendas vecinas de una fáb r i 
ca ru idosa eran rehusadas de p lano aunque estu
viesen situadas en el cent ro de Gerona. Las ú l t i 
mas plantas de los edif icios altos tenían también 
pocos amigos. Eran t iempos en que a la p r imera 
planta se la l lamaba «pr inc ipa l» , al segundo piso 
se le l lamaba «p r ime ro» , y así todos sufr ían un 
co r r im ien to de categorías que reflejaba bastante 
una post iza je ra rqu izac ión ; ya se puede suponer 
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quG la subida de plantas era inversamente pro

porc ional a la renta «per capi ta» de sus habi

tantes. Los edif icios con ascensor eran contadí-

siiTios en Gerona y su ut i l izac ión era tan to mo

t ivo de travesura por parte de los pequeños 

como causa de per tu rbac ión y molest ia por par

te de muchos mayores. Actua lmente el ascensor 

ha inver t ido justamente la preferencia y los gus

tos. Entendemos que puede hablarse ya muy 

bien de la democrat izac ión del ascensor, tanto 

por su ob l igator iedad en edif icios altos como por 

su s impl i f icac ión de t ipo práct ico, que huye de 

aquellos enjaulados ganando en rapidez y en 

func iona l i smo. Es así como se han escalado las 

al turas que antes quedaban relegadas a los in-

qui l inos-miga jas de las ú l t imas plantas. Y una 

vez coronada la a l tura uno se da cuenta de que 

desde ella la c iudad no es tan ru idosa, que el 

t ráf ico rodado no a to rmenta , que con dos ascen

sores quedan superadas las posibles averías, que 

— en f in — aquí se vive b ien. Desde la terraza 

del edi f ic io proa del f u t u r o Cent ro Comerc ia l la 

perspectiva de la c iudad hace o lv idar nuestras 

cot id ianas estrecheces. El p icado sobre la calle es 

una contemplac ión s ingular , como un juego de 

ad iv inar cuántos sabrán aparcar bien o dónde 

estará la faro la que alarga tanto su sombra. 

El au tomóv i l ha or ig inado ot ra evolución en 

Gerona. Habría que reconocerle tal vez una ca

dena de evoluciones. Basta con asomarse a nues

tra Rambla en las horas punta de días festivos 

para darse cuenta de que la c iudad es o t ra , en 

unos años ha exper imentado un g i ro de muchos 

grados. Hay not ic ia de que nuestros abuelos 

iban a tomar el sol por la carretera de Barce

lona, pasando por las inmediaciones del asilo de 

las Hermani tas de los Pobres, vía de Sant Feliu 

de Guíxols, calle de la Rutila, y de que inst i tuc io

nal izaron la mer ienda en las fuentes de las afue

ras. Nuestros años 40 no modi f i caron gran cosa. 

Han sido los 50 los años que han pe rmu tado el 

ancestral paseo por la ro tura de unos moldes 

v ie jos, y los años 60 han llevado los desplaza

mientos sistemáticos a urbanizaciones y parcela

ciones amparándose en el fabuloso invento del 

f in de semana, esa tardía impor tac ión que social-

mente es como una ex t raord inar ia y "fastuosa 

puesta de largo del adolescente «breñar a la 

f on t» . 

Otoño y el regalo de sus setas han visto como 

los gerundenses descuidan las cercanías de la 

c iudad y cómo organizan sus caravanas domin 

gueras hacia comarcas inter iores y de alta mon-

E¡ picado í'obrc hi tMiilr es /OHÍ cviilctuj/ldíio-i 

fiiig!>.!:ir, ecuin lui juvijo de adiviiiar Cit(ii}t<)n fiabráii 
íi¡Kii-c(íf bii'ii o dóiidr csfínri In /arolti qiu.' (ilni-ga 

tanto su sovihru 

taña que para muchos eran hasta ahora total 

mente desconocidas e ignoradas. Una buena guía 

Michel in ha pod ido más que el incent ivo de la 

cu l tu ra geográfica, comarcal y humana. Tocará 

o t ro día a los sociólogos investigar si el hombre , 

si la f am i l i a , en su dominguero envase de chapa 

al duco y de v id r i o bajedizo se ha sent ido más 

comun idad , inás persona, si ha cu l t i vado más 

sus valores humanos que cuando nuestros ante

pasados se d i r ig ían sin prisa a la Font Tajau o 

al Mol í d'en Jungla. 

Vehículos y carreteras vienen a ser como un 

caballo de batalla de nuestra c iv i l izac ión. La cla

ve está en saber quién ha de ser para qu ién. Si 

el caballo para el hombre o si el hombre para el 

caballo. Gerona, la c iudad de calles estrechas, la 

de las mini-aceras, sabe bien el signif icado del 

t ráf ico rodado. Ya cuando la carretera nacional 

cruzaba la c iudad por Ciudadanos y Quatre Can-

tons se anhelaba un trazado racional exter ior 

que ahorrase el pe l ig ro constante. Gerona, la 

puerta de España, en esta v igi l ia tensa de las 

autopistas algo espera; será el in ic io de ot ra 

etapa de su natura l evo luc ión, tal vez será la 

conquista de un hor izonte más despejado para 

que sigamos el i r revers ib le camino de la v ida 

gerundense. Nuestra vida a veces saetada de tí

mida y de anqui losada, pero que realmene exis

te y se deja sentir con p ro fundos y largos pal

p i tos entre el Aeropuer to y la Autop is ta . 

JORDI DALMAU 
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